
C a p í t u l o  6 3

pablo termina  
su misión

pablo fue al templo de Jerusalén. un grupo 
de judíos pensó que pablo había llevado al 

templo a unas personas que no eran judías. Eso 
hizo enojar mucho a los judíos. Sacaron a pablo 
del templo y lo golpearon.

Hechos 21:26–32

la gente no creyó lo que dijo pablo y quería  
matarlo. los soldados llevaron a pablo a la 
prisión a pasar la noche.

Hechos 22:22–30
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los soldados romanos arrestaron a pablo, pero 
permitieron que les hablara a los judíos. pablo les 
testificó que había visto una luz del cielo y que 
había escuchado la voz del Salvador. les dijo que 
Jesús le había dicho que predicara el Evangelio.

Hechos 21:33–40; 22:1–15



163

El Salvador visitó a pablo en la prisión y le dijo 
que no tuviera miedo. Dijo que pablo iría a Roma 
y enseñaría el Evangelio allí.

Hechos 23:11
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para proteger a pablo, los romanos lo enviaron a 
otra ciudad en donde estaba el rey agripa. pablo 
le dijo al rey agripa que había sido un fariseo y 
que había odiado a los que creían en Jesús, y que  
 

incluso los había metido en la prisión. pero después 
había visto una luz del cielo y había escuchado la 
voz del Salvador, y ahora creía en Jesús.

Hechos 23:12–35; 25:13–23; 26:1–15



pablo le testificó al rey agripa que el Evangelio era 
verdadero. le dijo que Jesús había resucitado. En 
una visión, Jesucristo le había dicho a pablo que  
 

enseñara Su evangelio. Como pablo había 
obedecido, muchas personas lo odiaban.

Hechos 26:16–23

El rey agripa dijo que pablo casi lo había 
convencido de creer en Jesús. El rey no pensaba  
 

que debían matar a pablo, pero tuvo que enviarlo 
a Roma, en donde le harían un juicio.

Hechos 26:27–32
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pablo estuvo en la prisión en Roma por dos años. 
Mucha gente fue a verlo y él les enseñó el 
Evangelio. pablo escribió cartas a los santos que  
 

vivían en otras tierras. algunas de esas cartas, 
llamadas epístolas, son parte del Nuevo testamento.

Hechos 28:16–31

pablo sabía que lo iban a matar, pero no tenía 
miedo porque había obedecido los mandamientos 
de Dios. Había enseñado el Evangelio. Había 
terminado su misión. pablo sabía que nuestro  
 

padre Celestial lo amaba. también sabía que 
después de morir, viviría con nuestro padre 
Celestial y con Jesucristo.

2 Timoteo 4:6–8
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